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Resumen 

 

En este trabajo se revisan las implicaciones que tienen la cultura política y la identidad cultural a 

partir de las premisas que consideran a la cultura como un instrumento para el ejercicio del poder y 

de una creciente cultura global como consecuencia de los procesos de globalización económica, los 

cuales tienen amplios impactos transculturales en la cultura del estado nacional moderno. En el 

nuevo orden globalizado, la sociedad pluricultural requiere de una forma de identidad de 

nacionalismo cosmopolita que sustente las bases de una democracia social. Las limitaciones sociales 

y políticas puestas a los procesos de globalización económica previenen de que alcance final.  
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Si bien los nacionalismos son fuerzas que contrarrestan los efectos de la globalización, 

también sufren transformaciones como consecuencia. Actualmente, la mayor parte del mundo ha 

sido atrapada entre las garras de una ideología cultural hegemónica que con base en el libre 

mercado es pregonada por la globalización, con graves consecuencias para la democracia y el 

desarrollo económico. El surgimiento de nuevas culturas políticas bajo el concepto de “Nueva 

Política”, implica que los actores sociales y políticos adquieren nuevos símbolos y medios  para dar 

lugar a nuevas formas de identidad ciudadana y de participación política.   

 

La posmodernidad de la cultura política se caracteriza por una fragmentación de valores 

compartidos por las colectividades y el distanciamiento de los ciudadanos a las instituciones, 

marcado por una creciente desconfianza que provoca crisis de las democracias institucionalizadas. 

La globalización dinamiza y complica los arreglos de identidades culturales, reconfigura la geografía 

de los territorios y reinventa la gobernabilidad.La conformidad cultural es una condición y un 

medio para la obtención de la ciudadanía de quienes participan en las prácticas sociales y sus 

correspondientes valores, adaptándose a los patrones culturales dominantes que movilizan su 

conexión con una comunidad imaginada, cuyo ideal es la comunidad cultural, lingüística, étnica, 

religiosa. Finalmente se concluye con la necesidad de una gobernabilidad basada en una cultura de 

paz. 

 

Palabras clave: Ciudadanía, cultura global, cultura política, ideología identidad cultural. 

 

 

Cultura como instrumento del ejercicio del poder 

 

La cultura occidental tiene como característica principal el humanismo que tiende a ser un 

espejismo cuando se comunica con los valores humanistas de otras culturas. Una pugna cultural ha 

descollado entre las tradiciones filosóficas europeas y las actitudes científicas y tecnológicas que se 

gestan en la potencia económica estadounidense. El racionalismo ateo de la Ilustración no tocó las 

sectas de Nueva Inglaterra por lo que su cultura se mantuvo cerca de las brujas de Salem. Asi, la fe 

se ha ajustado para cumplir con los requisitos de los valores de la modernidad, el laicismo y la 

democracia. La esencia de la Ilustración es el ejercicio racional de la critica y se perfecciona 
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enfrentando sus propios defectos de raciocinio. El desarrollo fue una cuestión de instalar la 

correcta orientación de valores y normas en las culturas del mundo no occidental así como permitir  

su gente  entrar en la riqueza moderna creando las instituciones económicas y políticas del mundo 

occidental avanzado. 

 

La imposición de los valores y la cosmovisión de la cultura occidental a los pueblos 

colonizados, ha dado como resultado grandes disfuncionalidades. Los procesos de globalización tal 

como se están dando hasta ahora, contribuyen a la devaluación de la autoestima de los pueblos ya 

de por sí subdesarrollados y a crear un sentido de dependencia. La debilitada cultura de la 

dependencia del pobre es sustituida por  el impresionante proyecto hegemónico de expansión del 

capitalismo alentada por los grandes intereses económicos de los grupos corporativos. La escuela 

de la dependencia falla predecir dos importantes tendencias que contradijeron sus expectativas 

originales: primero, el errático desempeño de los modelos de desarrollo basados en la sustitución de 

importaciones que intentaron contraatacar la penetración capitalista externa con la intervención 

vigorosa del Estado y la promoción de industrialización autónoma y segundo, la experiencia exitosa 

de algunos de los más dependientes (Portes, 1997). 

 

 La teoría de sistemas mundiales se centra en el estudio del sistema social y sus interrelaciones 

con el avance del capitalismo mundial como fuerzas determinantes entre los diferentes países, 

incluyendo a los pequeños. En la teoría del sistema mundo capitalista se analiza “la formación y la 

evolución del modo capitalista de producción como un sistema de relaciones económico sociales, 

políticas y culturales, que nace a fines de la edad media europea y que evoluciona hasta convertirse 

en un sistema planetario” de acuerdo a Dos Santos (1998:130), y en cuyo enfoque “se distingue la 

existencia de un centro, una periferia y una semiperiferia, además de distinguir entre economías 

centrales, una economía hegemónica que articula al conjunto del sistema”. De las perspectivas 

sociológicas existentes la escuela del sistema-mundo llegó a predecir más cerca la tendencia general 

de eventos durante el último cuarto de siglo pasado. El fundador de la escuela Immanuel 

Wallerstein y sus seguidores nunca trataron de argumentar que solo la unidad de análisis real era la 

economía mundial capitalista que se originó dentro del sistema del Estado europeo del siglo XVI y 

vino a trascender en el globo entero. El sistema mundial propone la separación de las 

superestructuras políticas y culturales conectadas por una división internacional del trabajo. 
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La teoría de la globalización enfatiza las transacciones económicas y sus vínculos políticos y 

financieros realizados con la complicidad del desarrollo de la tecnología de la información y la 

comunicación,  desde una perspectiva  de los elementos culturales. 

 

El Estado no es principalmente el aparato estatal y su coerción, sino también relación social, 

consenso y hegemonía cultural que la clase dominante ejerce con la aceptación de los dominados en 

una relación de ínter influencia con la dinámica propia de los procesos de la sociedad, mediante el 

uso de mecanismos de dominación. Las fuentes del poder del sistema capitalista hegemónico son 

los considerados como poderes duros, el económico y el militar que mediante la sanción económica 

o el uso de la fuerza obligan a cambiar de la posición de otros, y el poder blando o cultural que 

mediante formas indirectas y sutiles de ejercicio del poder, inducen la aceptación del modelo de 

desarrollo neoliberal. La hegemonía de esta estructura transnacional de clase no confía más en 

lograr el consenso que en la dominación. 

 

 

Globalización y Cultura global 

 

Aceptadas las  dificultades para abordar metodológicamente la globalización como un fenómeno 

unidimensional, tenemos que reconocer que debe ser analizada en los “términos de procesos 

simultáneos y complejamente relacionados en aspectos de economía, política, cultura, tecnología y 

otras áreas, que involucran todo tipo de contradicciones, resistencias y fuerzas que se oponen unas 

a otras en una misma dinámica”, siguiendo a Tomlinson, (1999)   

 

 El fenómeno de la globalización acelera las interconexiones económicas, políticas, sociales y 

culturales entre lugares distantes del mundo, mediante la convergencia entre naciones y empresas 

con formas comunes de hacer las cosas. Este proyecto político de la globalización se sostiene en 

una combinación de libre mercado, democracia representativa y pluralidad cultural. 

 

 Este fenómeno de la globalización constituye una inmensa ruptura económica, política, social 

y cultural, hasta cierto grado, inevitable. Al cambiar el orden de la vida social debido a los impactos 

de la globalización en las diferenciaciones en las estructuras sociales, también se modifican las 
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estructuras culturales y sociales. Estos efectos de la globalización se manifiestan en la alteración de 

la estructura social y en la modificación de la concepción de comunidad. La globalización exalta al 

individualismo de las personas, las convierte en meros instrumentos homogéneos de producción y 

consumo y las reduce a simples mercancías que se compran y venden sin que las diferenciaciones 

culturales sean obstáculo 

 

Las relaciones entre Estado, sociedad y mercado se han redefinido en las últimas décadas para 

lograr el equilibrio fiscal, bajo un enfoque político cultural denominado neoliberalismo 

caracterizado por un retiro forzado del Estado de las actividades económicas que se concentran en 

le mercado considerado como el mejor asignador de los recursos sociales, liberador de las 

relaciones sociales  y disciplinador de los comportamientos sociales. La difusión de los valores y el 

proyecto económico dejaron poco espacio a la reconceptualización del desarrollo que no sea en 

términos de éxito en el mercado. El nuevo marco de la globalización financiera, los instituciones 

financieras internacionales se han convertido en instrumentos que contribuyen a imponer, a 

menudo con la complicidad táctica y resignada de los estados nacionales, políticas de 

privatizaciones y de liberalización de los mercados detrás de planes de ajuste estructural. 

 

Los procesos de globalización que se desarrollan actualmente profundizan el economicismo, 

por el cual las políticas económicas nacionales se van diluyendo en beneficio de una política 

económica internacional. La formulación de políticas económicas se fundamenta en el equilibrio de 

la interacción racional de los agentes económicos. Los conceptos de racionalidad sustantiva y de 

racionalidad práctica informados por las obligaciones sociales y morales son posibles rutas a 

incorporar el concepto de valores. Para Fukuyama (1995), la economía se entiende como integrada 

a la sociedad, es decir, a los hábitos, costumbres y moral de la sociedad en que ocurre. 

 

  Fukuyama proclamó el final de la historia para significar el triunfo ideológico del liberalismo 

económico por sobre el pensamiento socialista. Este liberalismo económico se apuntala en el 

mercado como un mecanismo efectivo de regulación que fomenta una cultura global de consumo y 

en la democracia liberal como la única forma de organización política capaz de equilibrar las 

aspiraciones individuales y colectivas de libertad con el poder del Estado. Contrariamente a lo 

argumentado por Fukuyama las contradicciones sociales se agudizan sin que se transforme el 

sistema a pesar de que se den las condiciones objetivas, lo que demuestra el poder que tiene el 
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pensamiento único como instrumento de dominación que insiste en la supremacía de la 

globalización neoliberal a través de la industria cultural que aniquila perversamente cualquier crítica 

y controla la conciencias.   

 

Los elementos de la globalización corporativa neoliberal son la promoción del 

hipercrecimiento que mercantiliza la explotación de los recursos naturales y los bienes y servicios 

públicos, desplaza los componentes de convivencia comunitaria y homogeneiza la cultura, 

reemplaza las estructuras de poder del Estado nación por las burocracias corporativas, desregula el 

movimiento transfronterizo de capitales, bienes y servicios y orienta las economías nacionales hacia 

la producción exportadora. Los procesos de globalización crean las condiciones para la circulación 

libre de los capitales. La organización corporativa examina los determinantes económicos que 

modifican la forma unitaria a la forma multidimensional en las grandes organizaciones, la cual se 

desarrolla en las industrias de producción masiva debido a las innovaciones tecnológicas que hacen 

posible la estandarización y las economías de escala para atender los mercados masivos.  

 

La expansión política, económica y militar ha dado lugar a un nuevo orden mundial 

dominado por un Estado imperial cuya centralidad se evidencia en áreas fundamentales de 

“actividad político-económica, cultural y económica que refuerzan la posición de los poderes 

imperialistas, particularmente los de USA”, según Petras (2001). Esta expansión militar y política 

siempre precede a la expansión de las corporaciones transnacionales. Las alianzas militares de los 

estados imperialistas y los aparatos militares de otros Estados promueven la penetración y 

expansión de las transnacionales en los mercados internacionales. 

 

La transnacionalización creciente de las operaciones del sistema capitalista demandan espacios 

para sus mercados que trascienden las fronteras físicas y culturales del Estado-nación, al que limitan 

su ámbito de operación, exacerbando las desigualdades económicas, sociales y políticas y a las que 

jerarquizan de acuerdo a las condiciones en que se presenta en la competitividad de los mercados 

globales. Las fuerzas motivo asociadas con la acumulación de riqueza que enfatizan el sistema 

capitalista orienta los costos de capital individual y las empresas privadas capitalistas para expandir 

sus actividades acumulativas y eliminar todas las barreras geográficas, culturales y políticas que 

obstruyen su paso a la acumulación de riqueza. La mano visible del capital transnacional asume 

funciones liberadoras de recursos en condiciones altamente  especulativas en un mercado 
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globalizado competitivo respondiendo a los intereses financieros de quienes lo controlan sin que 

necesariamente asuman supuestos para ampliar las capacidades económicas, sociales, políticas y 

culturales de los pueblos con menor desarrollo humano. 

 

. En el sistema imperial capitalista las empresas transnacionales combinadas con los Estados 

imperialistas dominan los mercados nacionales en donde los Estados pierden el control. Para que 

Latinoamérica salga de la pobreza es necesario que las empresas transnacionales latinoamericanas 

tengan acceso al plus producto de la aldea global que solo podrán lograr a través de “su poder 

económico-político-cultural y de las tecnologías de punta, los cuales, a su vez, se nutren de la 

ciencia de excelencia; de tal manera que empresas transnacionales, tecnología de punta y excelencia 

científica forman una unidad indisoluble que determina la sustentabilidad y las condiciones de vida 

de una nación. El término “villa global” fue acuñado en 1960, justamente cuando se intensifican las 

actividades teleinformáticas y comerciales de las grandes corporaciones transnacionales. 

 

La economía de mercado es un sistema político-económico que constituye la antítesis de una 

sociedad  en donde se dé prioridad a lo social y político por sobre lo económico porque organiza la 

producción, distribución y consumo de bienes y servicios que requiere una sociedad. La economía 

de mercado solo funciona en una sociedad de mercado que organiza la producción y distribución 

de los medios materiales para su subsistencia y que por lo tanto, la actividad económica provee los 

bienes materiales que sirven de sustento para la reproducción de la sociedad. La economía de 

mercado determina la cultura de la sociedad bajo el móvil de la ganancia. Los efectos societales que 

tiene la economía de mercado hacen que se convierta en economía política de mercado. La 

dinámica de la economía política del mercado subordina a su propia lógica a la sociedad y a la 

política. 

 

Con respecto al mercado global, su concepción involucra la producción integrada 

globalmente, la especialización de mercados laborales independientes, la privatización de los activos 

del Estado y la inextricable conexión de la tecnología más allá de las fronteras convencionales 

nacionales. El mito de la obtención del máximo beneficio del mercado desencadena una tendencia 

perversa que sobrepone la utilidad económica por sobre los valores sociales, culturales y políticos. 
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Los procesos de globalización económica son inextricables e interdependientes de las 

instituciones y los procesos sociales y políticos, como en el caso de las relaciones de los Estados y 

el Estado-nación. Es importante relacionar los procesos de globalización económica con la 

sociedad de la información, aunque se trata de dos fenómenos diferentes. La sociedad de la 

información ejercita mayores espacios de control político y social e incrementa el vacío entre las 

diferencias económicas y sociales de los pueblos mientras que impone la homogeneización cultural 

e ideológica. 

 

 Los procesos de desarrollo tecnológico se relacionan con los procesos socioculturales 

organizados en estructuras sociales y políticas cada vez más complejas, reguladas y especializadas, 

con una mayor concentración del poder económico y político que excluyen importantes estratos 

sociales. La interacción de la revolución de la tecnología de la información y la comunicación, la 

crisis del Estado benefactor y del capitalismo y el surgimiento de los nuevos movimientos sociales 

han provocado la formación de una nueva estructura social hegemónica que Castells denomina la 

“sociedad-red”, la nueva economía basada en lo informacional/global y una nueva cultura con 

fundamento en la virtualidad real. La Nueva Economía Política evita el holismo de la economía 

ortodoxa, para apreciar los fenómenos sociales en las instituciones, tales como la cultura 

corporativa, etc., realizar análisis de las políticas mediante análisis institucional comparativo 

 

El estudio de la globalización como fenómeno es una función del nivel de desarrollo 

tecnológico, principalmente en las telecomunicaciones y la informática que permiten aumentar los 

flujos  de todo tipo de interacciones entre los seres humanos de cualquier parte del mundo, sin 

importar las fronteras. La cultura informática se ha intensificado y expandido incrementando 

exponencialmente el número de contactos y relaciones sin importar tiempo ni espacio. 

 

Las capacidades para manejar información y generar conocimientos orientados a aumentar la 

competitividad y productividad del sistema económico tiene impactos que generan dinámicas 

sociales, políticas y culturales bajo una nueva concepción del poder basado en el paradigma 

sociotécnico que Castells conceptualiza como el informacionalismo y que define como “el sistema 

en que la productividad, la competitividad, la riqueza, la comunicación y el poder se basan, 

fundamentalmente,  en la capacidad tecnológica y organizativa de procesar información y generar  

conocimientos específicos para la realización de los objetivos e intereses de los distintos actores 
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económicos y sociales…el informacionalismo recibe su nombre de lo nuevo, de las tecnologías de 

la información y la comunicación que permiten un desarrollo de producción y conocimiento en 

tiempo real, con capacidad de retroacción, que aumentan exponencialmente la capacidad de 

procesar información y generar conocimiento”. 

 

Las transformaciones de la revolución tecnológica y sus interrelaciones en la estructura social, 

dan lugar a procesos de desestructuración y dualización, algunos de los cuáles son ampliamente 

tratados por Borja y Castells (1998),  Las redes globales de producción, distribución, consumo y 

comunicación de las estructuras económicas y sociales tienen una tendencia dualizadora que por un 

lado reconfigura el espacio transnacional y por otro reconstruye regionalismos hacia el interior del 

cuestionado estado nacional. 

 

Sin embargo, el crecimiento económico no ha ocurrido igualmente para todos, debido a las 

diferentes condiciones sociales, políticas, culturales, etc., determinantes y a otros factores como las 

presiones de la población sobre los recursos escasos. De hecho, los procesos de globalización 

estimulados por la expansión mundial y el desarrollo del capitalismo ha favorecido 

consistentemente solo una proporción limitada de la población mientras que la mayoría tiene que 

sufrir los efectos adversos de este proceso. Los procesos de globalización sin el desarrollo 

informacional son excluyentes, selectivos y solo benefician a una minoría Pero la exclusión y 

segregación humana tiene serias consecuencias, que se expresan en comportamientos antisociales, 

tal como Bauman (1998) precisa: “Una parte integral del proceso de globalización es la progresiva 

segregación espacial, la separación y la exclusión. Las tendencias neotribales y fundamentalistas, que 

reflejan y articulan la experiencia de la gente al recibir los coletazos de la globalización como la 

extensamente celebrada “hibridización de la top culture: la cultura en la cima globalizada”. 

 

La cultura global o world culture con sus símbolos y mensajes mundiales, es difundida por 

medio de la tecnología de las comunicaciones e impone valores, costumbres, criterios,  estándares y 

estilos de vida homogéneos en  el mundo. La cultura global puede ser una herramienta que la 

sociedad y los individuos pueden usar para su beneficio propio más que para perder en los 

procesos de globalización. La ciudad global es multinodal y policéntrica, guiada y coordinada por 

un punto de una red flexible que se interrelaciona en forma complementaria con otros niveles 

regionales, dando lugar a una sociedad red de la era de la información. Al mismo tiempo que la 
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cultura se vuelve más homogénea en las ciudades globales, también ocurren procesos de 

diferenciación cultural, dando lugar a procesos de desterritorialización de culturas con el 

florecimiento de culturas locales.  

 

Las ciudades globales son lugares de creación de nuevas identidades culturales y políticas para 

sus habitantes que comparten una cultura masiva global sofisticada, como parte de un proceso de 

McDonalización del mundo paralelo a la polarización socioeconómica. Los procesos de 

mundialización son inherentes a la creación y transformación de una cultura internacional cuyas 

características se muestran en una estandarización y homegeneización alentada por hábitos de 

consumo similares que desafían nuestras experiencias cotidianas y las complican. La tecnología 

producida por el aparato científico militar impulsa la homogenización cultural de hábitos, 

costumbres, valores, etc.  

  

Los procesos de producción globalizados se estandarizan para integrarse a un solo sistema 

global, supeditando la “lógica de la geografía a la lógica de la producción” en una “compresión 

espacio-temporal”. La estandarización y homogeneización de las normas es un paso ineludible para 

profundizar los procesos culturales de globalización. En los mercados globales, las interacciones 

entre las empresas y los consumidores, culturas y capitalismos, transforman las preferencias hasta 

homogeneizarlas, lo que provoca que la gente reaccione positiva o negativamente en las 

expresiones de fundamentalismos. Para otros la divergencia y la heterogeneidad es una forma válida 

de reacción frente a la mercadización de la vida social y la integración comercial y financiera.  

 

Los impactos transculturales de los procesos de globalización se manifiestan en la 

estandarización universal de comportamientos y valores que se reproducen y adaptan localmente 

con los identificados con los patrones de la cultura occidental: cosmopolita, capitalista, urbana, 

moderna, empleo del idioma Inglés como lenguaje universal, etc. La globalización  universaliza los 

valores de la cultura Anglosajona. Aunque en términos generales se puede sostener que el aparato 

institucional cultural está en crisis.  

 

 Pero esta realidad está modificando también la realidad supranacional, esto es, se está 

cayendo en una hiper realidad manipulable, altamente virtualizada y tecnologizada. La liberalización 



                

 - 11 -

de las economías va montada en la retaguardia y bajo el cobijo de los avances de la tecnología de la 

información, la cual facilita la comunicación de una cultura global entre los ciudadanos. La 

globalización es por lo tanto, un fenómeno y un hecho real, irreversible y a los que no se puede 

sustraer Estado-nación alguna y cuyas estructuras de poder  no están todavía bien definidas para 

garantizar los procesos de transición. La irreversibilidad de la globalización no necesariamente 

implica que paulatinamente se imponga un modelo neoliberal de economía, sociedad, política y 

cultura como el único posible sin que se consideren otros modelos globales alternativos. Estar en 

contra del modelo neoliberal actual como único camino de los procesos de globalización no 

significa estar en contra de la misma globalización. 

 

 

Cultura del Estado nacional moderno. 

 

La globalización está afectando el “efecto de calor de hogar político-cultural” protegido por el 

Estado nacional moderno, por lo que “toda comunidad política real tendrá que dar una respuesta al 

doble imperativo de la determinación por el espacio y la determinación por el sí mismo” como 

punto de convergencia para una identidad cultural regional.  

 

   Los estados-nacionales son unidades jurídicas y geográficas, y a veces unidades culturales. 

La nación  es una totalidad orgánica  basada en la tradición cultural y utiliza a la religión (Hegel) y la 

educación (Fichte) como los instrumentos de integración. En su concepción idealista del Estado, 

Hegel considera el espíritu nacional un logro de la evolución del espíritu universal.  Renan (1957) 

caracteriza la nación como un alma con un principio espiritual, cuando sostiene que “ Una nación 

es una gran solidaridad, creada por el sentimiento de los sacrificios que se han hecho y de los que se 

está dispuesto a hacer con el futuro. Presupone un pasado; pero se resume en el presente por un 

hecho tangible: el consentimiento, el deseo claramente expresado de continuar la vida en común. 

La existencia de la nación es un plebiscito de todos los días. Tal como la existencia del individuo es 

una afirmación perpetua de la vida”. La conceptualización materialista histórica del Estado lo señala 

como una relación social insertada en estructuras sociales que adoptan formas institucionales 

diferentes. Habermas sustituye la identidad nacional por la identidad postnacional con fundamento 

en el Estado de Derecho y la democracia. 
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Este espacio nacional está delimitado por las fronteras geográficas y físicas que territorializan 

la ocurrencia de los fenómenos económicos, políticos, sociales y culturales.   El territorio representa 

un conjunto de relaciones sociales, lugar donde la cultura y otros rasgos locales no transferibles se 

han sedimentado, donde los hombres y las empresas actúan y establecen relaciones, donde las 

instituciones públicas y privadas mediante su accionar intervienen para regular la sociedad. Así, 

estas características también determinan los espacios soberanos tomando en consideración las 

unidades de espacios nacionales. Es en el espacio del Estado-nación en donde ocurren los 

principales fenómenos geopolíticos, socioculturales y es a partir de este nivel que los espacios 

internacional y global adquieren relevancia por los fenómenos geoeconómicos. Sin la existencia de 

este espacio nacional para la cultura, difícilmente la globalización cultural ocurriría. Todavía está 

por verse si se cumplen las predicciones de Eliot acerca de que la humanidad tendría un 

renacimiento en sus culturas locales y regionales bajo el fuerte influjo de la globalización en un 

diálogo transcultural y sus efectos en las identidades culturales nacionales.  

 

Parece que el surgimiento del Estado-nación se realiza en el siglo XVI cuando se dan como 

condiciones propicias los grades descubrimientos geográficos y científicos y se consolida con la 

construcción cultural de la nacionalidad con su principal atributo, la soberanía como la fuente del 

poder político en los siglos XVII y XVIII cuando los Estados-nación de Europa delimitan su poder 

en contra de las pretensiones del poder  de la monarquía, como es el caso de Francia con la 

Revolución Francesa. Con la Revolución Francesa se sacudió el ambiente cultural del mundo 

porque se hizo del poder un grupo que propuso que el gobierno tenía el derecho de imponer un 

cambio radical en el sistema social como un fenómeno normal, y debía hacerlo en nombre del 

"pueblo", que era "soberano", ideas  que prendieron en todo el mundo,  que de hecho no ha 

variado desde entonces. Quienes reaccionaron inmediatamente a estos conceptos considerados 

perturbadores fueron llamados reaccionarios. Hasta nuestros días, los derechos ciudadanos, sociales 

y democráticos planteados por la Revolución Francesa no han sido conquistados todavía a escala 

mundial. 

 

El anterior diseño de Estado-nación capitalista sobrevivió como espacio geopolítico porque 

logró el desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones sociales bajo un modo de producción 

capitalista, cediendo su lugar al espacio geoeconómico donde se organizó el mercado como una 

construcción sociocultural que operacionaliza relaciones sociales y culturales. La reforma del 

Estado basada en el modelo racional normativo weberiano se caracteriza por la racionalización 
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legalista del Estado que fortalece la administración burocrática de estructuras verticales y una 

cultura patrimonialista y clientelar, se realizó desde los años cincuenta y hasta los ochenta. El 

modelo de desarrollo se basaba en la estrategia de creación de polos de crecimiento promovido por 

organismos regionales. 

 

 Las últimas dos décadas  han sido un periodo de turbulencias y complejidades en el ambiente 

económico, político, social, tecnológico y cultural, dando origen a cambios transformacionales a 

niveles  de escala  local, nacional, regional y global. La economía de la información avanza más 

rápido que la política, a pesar de las evidencias de que ésta se sirve de aquella mediante el uso de 

tecnologías de información y comunicación que contribuyen a la magnificación del alcance de la 

política local que proyecta a los escenarios globales como en el caso de los movimientos sociales 

emergentes, dando lugar a un fenómeno de integración – fragmentación que afirman que cultura y 

política local extiende su influencia a nivel global.  

 

 El Estado diseña e implementa sus políticas en un ambiente complejo e incierto de 

restricciones políticas, económicas, sociales y culturales, las cuales determinan sus niveles de 

desempeño.  El manejo de la inertidumbre puede ser desde un enfoque integrativo o un punto de 

vista coordinativo, aunque ambos enfoques tienen como elemento común la demanda de principios 

para evitar los conflictos con fundamentos en criterios legales.. Desde el punto de vista integrativo 

se defiende la uniformidad e integridad de la sociedad y del Estado nación para promover causas 

comunes y sobre la base de una comunidad de valores fundamentales y estándares de los grupos 

que forman la sociedad permite la expresión de la pluralidad de la sociedad y cuya meta se orienta a 

la abolición de las diferencias culturales. Pero a su vez, el estado necesita ser acotado por 

restricciones institucionales para realzar sus funciones con más eficacia. 

 

Las transformaciones económicas locales y regionales, por ejemplo están involucradas con las 

transformaciones en la misma estructura económica regional, en los cambios de las políticas 

económicas nacionales y los procesos de globalización económica. El concepto de región 

presupone la existencia de un territorio susceptible de ser dividido en porciones distinguibles. La 

región es parte de un ‘territorio constituyente’ mayor. Las características que definen a una región 

pueden ser de índole geográfica, histórica, política, administrativa, cultural, demográfica, ecológica, 
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étnica, militar, etc., las cuales tienen sus propias fronteras y expresiones espaciales reales o 

imaginarias, coincidentes o no entre sí y cambiar o modificarse a través del tiempo. 

 

El neoliberalismo, argumenta Bourdeau (1998), tiene la tendencia como un todo a favorecer 

la separación de la economía de las realidades sociales y culturales. Por lo tanto, construye en 

realidad, un sistema económico conforme a la descripción de una teoría pura, esto es, una especie 

de máquina lógica que se presenta a sí misma como una cadena de restricciones que regulan a los 

agentes económicos. Estas restricciones, agregamos, son de carácter institucional, determinan los 

niveles de desempeño de la economía. La revolución en política con el triunfo de los mercados ha 

sido más profunda que inclina a los gobiernos de los países a abrazar la economía global. Los 

mercados nacionales están distantes hasta cierto punto en los elementos culturales, administrativos, 

económicos, etc.. 

 

La herencia colonial ha marcado las estructuras económicas, sociales, políticas y culturales de 

los pueblos colonizados. Las grandes corporaciones multinacionales y transnacionales cubren y 

suplantan al espacio nacional con el espacio de una economía de mercado.En cada fase expansiva 

de las grandes corporaciones transnacionales se requería el apoyo del estado imperial. La expansión 

capitalista ocurre mediante la organización de la sociedad, el modo de producción y el poder 

político de los espacios coloniales. Para promover la expansión territorial en la globalidad de las 

grandes corporaciones transnacionales estadounidenses y europeas, el poder financiero hegemónico 

a través del Estado imperial ataca las limitaciones políticas y culturales de los Estados-nación que 

representen ser obstáculos a su objetivo. En cada nueva fase de expansión de las grandes 

corporaciones transnacionales se ha requerido del apoyo de los Estados imperiales, los cuales 

efectúan primero la expansión militar y política. Así, los procesos de globalización aceleran los 

procesos de desterritorialización del Estado nacional para dar lugar a la emergencia de nuevas 

formas espaciales de unidades territoriales geopolíticas y geoeconómicas. 

 

Las transformaciones económicas y políticas también implican transformaciones de los 

valores sociales, culturales y sobretodo de valores morales. A mediados de los noventa se inician las 

reformas de la segunda generación con una fuerte orientación a transformar la relación entre el 

Estado y la sociedad mediante la instrumentación gerencial de la administración pública que busca 
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el desarrollo de las instituciones y su perfeccionamiento democrático de un Estado de Derecho y 

cambios en los patrones sociales y culturales. 

 

El Estado nacional se ha convertido en un instrumento de colaboración del desarrollo del 

capitalismo transnacional. Los gobiernos de los Estados imperialistas transnacionales y las 

instituciones financieras internacionales de mayor influencia comparten un concepto del desarrollo 

global y del alivio de la pobreza centrado en la expansión económica sin límites de los mercados 

abiertos y de la liberalización del comercio. La pobreza implica la carencia de ingreso y la exclusión 

social considerada como el acceso insuficiente a los recursos económicos, a las redes sociales y a los 

procesos políticos de toma de decisiones que generan una cultura de la pobreza. 

 

 La crisis  permanente del Estado social y democrático de derecho y sus funciones más 

características, contribuyen a acelerar el proceso de descomposición social, el desenraizamiento 

cultural, y la caída en la anomia y la delincuencia, que sirve de justificación del dispositivo de 

represión y criminalización. La crisis de los Estados Latinoamericanos se agudiza en la década de 

los noventa con la ruptura de las alianzas con los sectores populares para incorporarse a los 

procesos económicos y socioculturales articulados con la globalización, a costa de la desarticulación 

de las economías locales, dando como resultado la profundización de las características de una 

sociedad dualista: sectores socioeconómicos incrustados en la modernidad y los procesos de 

globalización, y sectores desarticulados con bajos niveles de competitividad y sin posibilidades de 

mejorar su desarrollo, condenados a una dependencia tecnológica, financiera, etc. 

 

El estado ya no es concebido como el conjunto de mecanismos de poder y dominación de 

una sociedad. La acción política se convierte en una tecnología para el control político y social a 

través de las instituciones. Las condiciones sociales, económicas, tradiciones culturales o eventos 

impredecibles importan pero no influyen en forma mecánica en la acción política. Además, este 

nuevo orden político democrático es caracterizado como contingente y coyuntural en 

Latinoamérica, se fundamenta en el consenso social a partir del desarrollo histórico-cultural de la 

configuración del sistema de partidos. 
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El Estado-nación sigue siendo el principal protagonista y actor de las relaciones 

internacionales y sigue siendo el principal sujeto que ocupa un espacio que da contenido a la nación 

con sus propias instituciones e instrumentos para organizar el sistema económico, político, social, 

cultural, jurídico, etc. El modelo de globalización neoliberal que intenta construir una aldea global 

con ciudadanos del  mundo, se contradice cuando pregona la apertura de las fronteras y en la 

realidad se refuerzan fortaleciendo el papel esencial que desempeñan los Estados nacionales en 

todas las esferas, incluyendo la cultura.  

 

.En parte, las políticas económicas nacionales son ajustadas a las presiones de las elites 

capitalistas nacionales integradas a las redes del capitalismo transnacional, más que a las presiones 

externas de las instituciones globales. La carencia de instituciones globales titulares de la defensa y 

exigencia de derechos económicos, sociales y culturales hace que siga siendo una responsabilidad de 

instituciones nacionales, por lo que su exigibilidad política y jurídica internacional son tareas 

prioritarias para la construcción de un nuevo orden con instituciones globales competentes que 

concreten el cumplimiento y aplicación de los derechos económicos, sociales y culturales de todos 

los miembros de la comunidad internacional. 

 

La gobernabilidad plantea una problemática por las crisis de legitimidad del sistema, las 

deficiencias económicas y las inequidades sociales Las estrategias para la ejecución de la reforma 

administrativa pueden ser la centralizada y la descentralizada en función de las variables cultura 

nacional e instituciones del país de acuerdo a las conclusiones de Crozier (1998). Los 

establecimientos institucionales de los sistemas políticos democráticos se explican por factores tales 

como el tamaño, demografía, desarrollo socio-económico, homogeneidad cultural, herencia 

colonial o el lugar del país en el sistema económico y político internacional. La promoción del buen 

gobierno y el fortalecimiento de las capacidades legislativas son objetivos específicos de la Reforma.  

 

Así, el cambio de las políticas sociales de acuerdo con los cambios de las variables 

macroeconómicas se ha quedado corto en los objetivos deseados. Las fallas en la prevención y 

administración del impacto negativo de las fuerzas globales actúan en las realidades locales y 

encuentran medios culturalmente apropiados para responsabilizar a las instituciones para ser más 

democráticas, eficientes y que rindan cuentas al bien público. Las decisiones en el ámbito 

comunitario local involucran e incrementan el grado de compromiso de los individuos en tareas 



                

 - 17 -

colectivas, en el resguardo de recursos no renovables que aseguran la sustentabilidad del medio 

ambiente mediante su uso más racional, eficiente y estable, y en el cuidado de los bienes y servicios 

públicos  con una orientación de beneficio social que respeta las diversidades biológicas, 

económicas y culturales. 

 

 

Nacionalismo y cultura 

 

El nacionalismo es el rasgo político y cultural característico del siglo XX y ha servido para justificar 

la liberación de los pueblos  y la reivindicación de regionalismo. El nacionalismo surgió del 

antagonismo hacia otros, de la insociable insociabilidad de los hombres según Kant. El 

nacionalismo emerge como un mecanismo defensivo de los pueblos y como expresión de una 

comunidad política que madura para formar un Estado-nación pero con inseguridad para 

consolidarlo manteniendo la cohesión social interna, a pesar de factores que se oponen a ello. 

 

La configuración jurídica del Estado se funda en el concepto de un nacionalismo con una 

realidad normada en una Constitución que se interpone entre el pueblo o polis y la humanidad y 

por lo tanto, la nación se convierte en ser histórico mientras que el pueblo es la sociedad actual a un 

momento determinado. La nación concita la sensación de lealtad emotiva que facilita los procesos 

de gobernabilidad de los pueblos que no pueden lograr entidades mayores como la humanidad, el 

continente o la comunidad lingüística. 

 

  La identidad cultural, el proteccionismo y la política económica orientada a la demanda son 

algunas de las características de este nacionalismo que ya no resiste frente a los embates de los 

procesos de globalización. Laïdi (2000) argumenta que la mundialización pone en juego dos 

mecanismos, el deterioro de la democracia representativa y la ausencia de un instrumento que 

ofrezca a los Estados-nación una cerca o barrera simbólica. El patriotismo es una forma de 

nacionalismo que no tiene hostilidades ni reconoce exclusivismos, pero ansioso de un proyecto de 

vida social comunitario con fundamento en los valores de justicia y dignidad.  
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Los diferentes niveles de gobierno en los sistemas democráticos contribuyen a balancear los 

intereses y demandas de una sociedad plural con los centros de poder e influencia, lo cual requiere 

como requisito, la descentralización de las decisiones políticas en los gobiernos locales para ejercer 

control sobre la política pública local. En el nuevo orden globalizado, la sociedad pluricultural 

requiere de una forma de identidad de nacionalismo cosmopolita que sustente las bases de una 

democracia social. Las limitaciones sociales y políticas puestas a los procesos de globalización 

económica previenen de que alcance final. Si bien los nacionalismos son fuerzas que contrarrestan 

los efectos de la globalización, también sufren transformaciones como consecuencia. 

 

 

Ideología y cultura 

 

Toda ideología cultural  permite la generalización de una realidad de la que no se tiene el 

conocimiento completo porque opera en ambientes inciertos y complejos. Se adoptan las ideologías 

porque complementan la formalidad del aprendizaje para formular hipótesis de trabajo, cuyos 

resultados influyen en el crecimiento y el desarrollo del sistema cultural. El aprendizaje institucional 

es una solución racional de la dificultad de predecir los efectos futuros de ese sistema. La propuesta 

de aprendizaje institucional (Kaiser, 1997) sostiene que los actores políticos  que quieren cambiar 

aspectos de sus sistema son influidos por un grado considerable ya sea por el sistema político al 

cual están cultural o geográficamente más próximos, o cuando hay un acuerdo para un cambio 

fundamental por modelos que son considerados ser historias de éxito excepcional  

 

El surgimiento espontáneo de las instituciones en las sociedades se explica por los modelos 

mentales compartidos e ideologías que determinan las percepciones de los actores en situaciones de 

interacción en las cuales la cultura y creencias conductuales tienen un papel relevante. Así por 

ejemplo, la filosofía de la ilustración sirvió de base para la creación de las culturas e ideologías 

europeas modernas que influyo en la formación de los primeros centros del desarrollo capitalista, 

ya fueran católicos (Francia) o protestantes (Inglaterra y Holanda), sino también en Alemania y 

Rusia y cuyo impacto alcanza hasta nuestra época.     
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Actualmente, la mayor parte del mundo ha sido atrapada entre las garras de una ideología 

cultural hegemónica que con base en el libre mercado es pregonada por la globalización, con graves 

consecuencias para la democracia, la  continuidad colonial de la explotación y deterioro de los 

recursos físicos. Por primera vez el mundo pareciera convergir hacia una ideología común del 

desarrollo, que promete riqueza cada vez mayor para todos, en todas partes. La hegemonía 

transnacional capitalista del sistema corporativo que concentra más poder económico y político que 

muchos Estados contemporáneos, asegura la continuidad de los procesos de globalización a través 

de la ideología de nueva cultura que orienta a las elites locales. 

 

Las instituciones financieras internacionales y las grandes corporaciones transnacionales no 

solamente ejercen un implacable control social y económico sino también una profunda 

transformación del sustrato cultural e ideológico hasta lograr una anulación de la identidad de los 

pueblos y comunidades mediante la manipulación de los medios de comunicación en función de 

sus intereses económicos. Una economía global que se apoya en la idea de una economía sin 

naciones Estado bajo el influjo de una ideología de libre mercado, exagera la autonomía del capital 

con respecto a Estado.  

 

Sobre la base de una nueva ciudadanía mundial, el ser humano es reducido a la simple 

expresión de su capacidad para generar beneficios económicos en un mercado planetario 

transculturizado e interculturalmente uniformado que consagra como único modo de pensar una 

ideología única y hegemónica, en un diálogo sordo. La crisis institucional se profundiza por la falta 

de una ideología de identidad, en parte porque la identidad nacional disociada del Estado se 

convierte en ideología con corresponsabilidad en el modelo de desarrollo. La crisis institucional se 

profundiza con la tendencia ideológica al individualismo que carga la acción política en una 

fragmentación de movimientos y actores sociales. La fragmentación debilita la seguridad y la 

estabilidad que proporcionan las instituciones económicas, políticas, sociales y culturales. 

 

Por otro lado, aparentemente desde la dimensión ideológica, la integración económica es una 

tendencia contraria a los procesos de globalización e interdependencia,  los cuales son usados para 

reinterpretar y debilitar los principios de autodeterminación y soberanía política de los pueblos, 

mientras que en el otro extremo se enfatiza  una propuesta al ultra regionalismo. Este regionalismo 

se manifiesta internamente en los Estados-nación y es el resultado de un sentimiento de libertad  

producto de los cambios culturales que resultan de los procesos de globalización. Este tipo de 
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regionalismo intraestatal se distingue porque ocurren dentro de las fronteras territoriales de un 

Estado-nación. La sociedad ejerce su poder de dominación y de resistencia mediante prácticas de 

los códigos de información los cuales son impuestos no solamente por el Estado sino también en la 

ideología, las practicas culturales y las acciones cotidianas. La política de baja intensidad o 

subpolitics (Beck, 1998) es poco organizada, y se establece a partir de prácticas de consumo. 

 

 

Cultura política 

 

Las sociedades modernas tienen como características la diferenciación social, la secularización de la 

cultura política y un sistema político. La cultura política toma forma especifica en cada nación 

como un producto a largo plazo de la historia. La cultura así llamada conforma un conjunto de 

modos de vida de las naciones. El acercamiento culturalista captura el pensamiento y la acción 

determinados por los valores y las actitudes aprendidos a través de mecanismos e instituciones 

sociales. 

 

Existen varias definiciones de cultura y por ende de cultura política, y por lo tanto, la teoría 

cultural es una herramienta predictiva. La cultura política, sostiene Orozco (2001) “hace referencia 

a aquel sistema de creencias, actitudes y prácticas que posee una población sobre el mundo que le 

rodea. Una cultura política democrática cree en ciertos valores que propician la equidad, la 

participación, la tolerancia, el sentido de igualdad política, la confianza social y la solidaridad”. 

Como variable de la política, la cultura política es entendida por algunos analistas como esencial, 

mientras que para otros es residual en el análisis de los patrones culturales de la conducta política. 

Una conceptualización de lo que es cultura política, de los elementos y sus interrelaciones es 

necesario para el análisis institucional en cualquier sistema político, de tal forma que existe 

congruencia entre estas variables en muchas naciones que están en proceso de democratización. 

 

El estudio de la cultura política se fundamenta en encuestas de opinión pública. Inglehart 

(1990) encontró evidencia entre de congruencia entre actitudes políticas y estabilidad democrática. 

La tesis de la congruencia cultural apoya la evidencia de la relación que existe entre las creencias de 

los ciudadanos y la emergencia de la democracia. Las instituciones y los patrones de acción de un 
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sistema político deben ser congruentes con la cultura política nacional (Almond y Verba, 1963, 

1980). Esta congruencia entre la cultura política y el sistema político adquiere importancia en la 

nueva ola democratizadora, la cual es una oportunidad para analizar y evaluar aspectos como la 

formación de la identidad, la formación de culturas políticas y su conexión con las normas  y 

conductas políticas.  La profundidad y amplitud de las normas culturales compatibles con la 

democracia explican los procesos de transición que se dan en muchos países.  

 

Existen varias culturas democráticas que pueden ser delimitadas a partir de los elementos de 

la cultura política. La implantación de un sistema democrático liberal requiere de cultura política e 

instituciones. Los requisitos culturales de la democracia son analizados desde tres perspectivas 

culturalistas: la teoría de la cultura cívica, la teoría de la cultura de la autoridad y una tipología de 

culturas basadas en estilos de vida (Dalton, 2002). La teoría de la cultura cívica sostiene que la 

cultura política de una nación  tiene una influencia independiente en el comportamiento social y 

político que los miembros de la sociedad reconocen y siguen incluso cuando no las comparten 

(Almond and verba, 1963, 1980). La teoría de la autoridad –cultura de Eckstein (1996) enfatiza el 

papel dinámico de la cultura política en los procesos de cambio político.  

 

 Puede argumentarse que los cambios institucionales en los sistemas políticos democráticos 

están congelados mientras que las condiciones contextuales son relativamente estables. En el 

último caso, la historia y la cultura política, entendida como los supuestos básicos del mundo de la 

política, las cuales restringen el rango de alternativas disponibles, tienen que ser sistemáticamente 

integradas como factores, los cuales entre otros, dan forma a la manera en que los actores políticos 

perciben las situaciones de elección (Kaiser, 1997). 

 

 Si bien la gobernabilidad de la globalización económica avanza, la gobernabilidad política se 

rezaga en muchos Estados porque se encuentra con limitaciones institucionales, sociales y de 

cultura política que inciden en verdaderas crisis de capacidades, las deficiencias tecnológicas que 

debilitan la legitimidad de los procesos de globalización y la irresponsabilidad para asumir los 

costos relacionados. Investigaciones sobre la cultura política concluyen que la crisis política tiene 

poca relación con la crisis de confianza en las instituciones democráticas cuyo nivel de aceptación 

sigue siendo elevado. Así, un elevado desarrollo económico puede coexistir con un debilitamiento 

de las relaciones de confianza y cooperación cívica (Grootaert, 1998). 
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La gobernabilidad democrática en América Latina requiere la construcción de una cultura 

política-cívica sobre la base de un proyecto de ciudadanía participativa y de integración de la 

comunidad nacional que promueva el desarrollo humano. Para implementar este proyecto se 

requiere del cambio institucional con una nueva cultura política en la que se involucren los 

principales actores. Los actores tienen como instrumentos de la cultura política diferentes 

conminaciones de las normas formales e informales y los diferentes mecanismos para cumplirlas y 

hacerlas cumplir 

 

El surgimiento de nuevas culturas políticas bajo el concepto de “Nueva Política”, implica que 

los actores sociales y políticos adquieren nuevos símbolos y medios  para dar lugar a nuevas formas 

de identidad ciudadana y de participación política. La economía política  de la política social es 

entendida como la intersección de los factores, económicos, políticos, sociales y culturales que 

afectan las elecciones de la política social. El análisis de las políticas públicas comprenden a la vida 

política (polity), la actividad política (politics) y la acción pública (policies). El capital social define 

las normas y costumbres colectivas de una sociedad. La cultura de una sociedad determina las 

dimensiones y componentes del capital social, tales como la confianza, el comportamiento cívico y 

los niveles de asociatividad de los individuos. Así, en esta perspectiva, el capital social pertenece al 

individuo y de alguna manera explica como personas con igual capital cultural y económico 

obtienen diferentes logros.  

 

 Las normas formales son las “polity”, las reglas jurídicas, normas económicas, etc., y las 

reglas informales son extensiones elaboraciones y calificaciones de reglas que solucionan problemas 

de intercambio no previstas en las reglas formales y que se expresan en rutinas, costumbres, 

tradiciones, cultura y palabras que se usan, etc. Las instituciones son un marco de referencia que 

facilitan los intercambios económicos dentro y fuera de los mecanismos del mercado 

 

 Así la participación política es un factor que facilita el desarrollo democrático de las 

sociedades. El desarrollo democrático de las sociedades impulsa la sociedad civil. La tendencia 

hacia una democracia sin ciudadanos como la determinante de las democracias institucionalizadas 

en una estructura en la cual se afirman en la confianza del sistema o se niegan en la pasividad de la 

participación política. Los elementos de la participación política que garantizan su existencia son, de 



                

 - 23 -

acuerdo a Orozco (2001), la inclusión social y política, la cultura política, la educación y opinión 

informada del ciudadano, el contacto con ideas y disfrute de libertad, la calidad de vida, el buen 

gobierno y una sociedad activa y organizada. 

 

 

Cultura y postmodernidad 

 

La lógica cultural del capitalismo tardío es el posmodernismo donde el espacio se interpreta como 

un símbolo y una realidad privilegiada. La globalización puede ser vista como una continuidad del 

voluntarismo para establecer el ideal de una sociedad justa y afluente mediante la creación del 

Estado de Bienestar y de las tesis desarrollistas, pero con adaptaciones a la cultura de la 

postmodernidad La "tendencia postmoderna de pensamiento" apareció recientemente como 

expresión o aprehensión de una realidad social específica que hace referencia al pensamiento 

emergente de la modernidad tardía o de era postindustrial manifiesto en las condiciones de vida 

especificas de los grandes centros urbanos de los países desarrollados, o bien como una cultura 

conformada por un conjunto de modos de vida en las regiones hiperindustrialzadas. 

 

La posmodernidad de la cultura política se caracteriza por una fragmentación de valores 

compartidos por las colectividades y el distanciamiento de los ciudadanos a las instituciones, 

marcado por una creciente desconfianza que provoca crisis de las democracias institucionalizadas. 

Si la característica fundamental de la modernidad es la densidad de los cambios, la característica 

principal de la postmodernidad es la aceleración de estos cambios caracterizados por su 

complejidad e incertidumbre, por una fenomenología caótica (teoría del caos) que modifica 

constantemente los procesos económicos, políticos, sociales, culturales, etc.  

 

 La postmodernidad alienta la revisión de las culturas y a replantear sus relaciones con la 

visión de los valores occidentales. El capitalismo globalizador o neocapitalismo genera tensiones 

que se reflejan en las crisis económicas, políticas, sociales, culturales, educativas, en el medio 

ambiente, etc. La postmodernidad cuestiona la legitimidad de los medios y fines del desarrollo 

alcanzado por la modernidad y la universalidad de sus valores y procesos, el reduccionismo 

economicista, el etnocentrismo y la unidimensionalidad de su interpretación. La postmodernidad 

cuestiona las variables sociales, culturales, del medio ambiente, políticas y éticas de la ecuación del 
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desarrollo y su proyecto modernizador. Esta tendencia y otras son las causantes de lo que Wagner 

(1997) denomina el final de la modernidad organizada. 

  

Las críticas al desarrollo de la posmodernidad se interesan por los paradigmas alternativos que 

enfatizan el establecimiento de metas desde una tradición y cultura, participación en la toma de 

decisiones y en la acción de contenidos de desarrollo (Goulet, 1999). Giddens (1993) opone a la 

idea de postmodernidad la de modernidad radicalizada y hace la critica del movimiento 

postestructuiralista de donde se deriva y que debe superarse porque considera que hay 

insuficiencias en los análisis de la modernidad de los siglos XIX y XX.En la relación entre lugar y 

cultura, los lugares son creaciones históricas que se deben explicar, no asumir, y en esas 

explicaciones se describen las formas en que la circulación global de capital, conocimiento y medios 

de comunicación configuran la experiencia de la localidad. 

 

Las fuentes de un posmodernismo que se mueve hacia la izquierda política y culturalmente 

son: el descontento con la izquierda ortodoxa, su desorientación que toma a la ciencia como un 

blanco fácil. La izquierda ha asimilado y repetido hasta la saciedad  la retórica de la doctrina del 

libre mercado y a denunciar el desmantelamiento de las funciones del libre mercado. Argumentan 

que una crítica a la dimensión económica es fatal también para otros aspectos, ya que sin la noción 

de una economía globalizada muchas de las otras consecuencias que se aducen en los campos de la 

cultura y la política cesan de sostenerse o dejan de ser menos amenazantes.  Se reprocha que el 

postmodernismo puso el ultimo clavo en el ataúd de la Ilustración y la izquierda enterró los ideales 

de justicia y progreso. 

 

 Un inmovilismo discursivo está invadiendo a la sociedad posmoderna.. A mayor 

globalización, más avance tiene el individualismo, lo que afirma la tendencia hacia el autoritarismo 

del sistema capitalista. Se vive en un mundo en el que la adquisición y el consumo son considerados 

como las marcas de éxito personal y no lograrlo es una marca de fracaso. La cultura está siendo 

globalizada igualmente que el comercio, cuya tendencia es a la destrucción de las culturas locales, a 

la homogeneización y estandarización que destruye la diversidad y vitalidad cultural y social. El 

mayor daño que el postmodernismo causa a los países en desarrollo es una guerra de culturas para 

convertirse en consumidores acríticos de culturas foráneas si se considera como el reflejo múltiple 

de la cultura de la posmodernidad donde el trabajo de la Ilustración no ha concluido y en donde se 
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identifican el irracionalismo postmoderno con las mentalidades irracionales que no acaba de realizar 

la civilización 

 

 

Identidad cultural 

 

Las identidades fuertes permiten la expresión de intereses que son comunes en las diferentes 

instancias espaciales, territoriales, nacionales e internacionales. La formación de la identidad cultural 

comunitaria es un proceso  histórico social que da sentido a las expresiones políticas. Estas 

identidades siempre encuentran los vehículos de expresión en las diferentes unidades espaciales 

territoriales en unidades locales, regionales, nacionales e internacionales. La identidad étnica o 

cultural es reforzada porque la gente recurre a seguir sintiéndose anclada a un área geográfica. 

 

La adopción de un conjunto de valores distintivos por las comunidades y organizaciones las 

identifica y si sus estructuras son cuestionadas, mantener la identidad cultural es una lucha para 

preservar su conjunto de valores. El impacto de los cambios de la racionalidad en las identidades 

individual, comunal y organizacional es una importante dimensión de la teoría institucional 

(Townley, 2002). La teoría institucional ha sido criticada por darle mayor importancia a las 

explicaciones de la cultura de aquellas del poder y competencia de los mercados. Las instituciones 

se localizan en culturas, estructuras sociales y rutinas. Las culturas son estructuras interpretativas, 

patrones de significados y sistemas de reglas. Las estructuras sociales son expectativas que están 

atadas a las redes sociales, a los sistemas de roles y a las posiciones formales. 

 

La globalización dinamiza y complica los arreglos de identidades culturales, reconfigura la 

geografía de los territorios y reinventa la gobernabilidad. La globalización se perpetua en los 

contenidos de la información y la comunicación excluyendo a más individuos que quedan fuera de 

los beneficios de la nueva cultura e identidad global. Para Hungtinton (1997), la cultura e identidad 

cultural dan forma a los patrones de cohesión, desintegración y conflicto en la posguerra fría. Estos 

conflictos se manifiestan en tal forma que las identidades socioculturales individuales y 

comunitarias destruyen la legitimidad del Estado transformando sus funciones mediante una nueva 

forma de organización en redes para desarrollar las capacidades de negociación con las redes 

globalizadoras de la información, la telecomunicación y la economía. 
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Tanto el individualismo como la identidad comunitaria, étnica o religiosa debilitan la identidad 

cultural nacional al extremo de desaparacerla.    A pesar del cuestionamiento de si las identidades 

colectivas son una ficción ideológica (Vargas Llosa, 2000), éste no parece ser muy consistente. Los 

procesos de la individualización enfatizan la presencia del individuo por sobre lo colectivo, 

escindiendo en forma nominalista entre el individuo y la sociedad, mediante el debilitamiento de los 

referentes materiales y simbólicos de las identidades colectivas. Dados los procesos de 

identificación y adhesión  a ciertas representaciones sociales, mientras que la identidad cultural 

individual en que “cada ciudadano de este planeta interconectado –la patria de todos- construya su 

propia identidad cultural, de acuerdo a sus preferencias y motivaciones íntimas y mediante acciones 

voluntariamente decididas” no tiene mucho sentido. La fragmentación de las identidades culturales, 

étnicas, religiosas,  políticas, etc., provoca profundos conflictos entre las sociedades. En efecto, 

todas las sociedades de la región vienen experimentando, con mayor o menor intensidad, una 

pérdida de sentido de pertenencia de las personas a la sociedad, de identidad con propósitos 

colectivos y de desarrollo de lazos de solidaridad.  

 

Los procesos de globalización aunado al crecimiento incontrolable de megalópolis en algunos 

países menos desarrollados crean  nuevas formas de organización y desorganización que someten a 

la población a una brutal competencia de tal forma que establecen similitudes y diferencias en 

donde se mezclan rasgos de la modernidad y la posmodernidad marcadas con la realidad de las 

sociedades desarrolladas.Las manifestaciones multiculturales en estas sociedades hasta cierto punto 

configuran estos rasgos que por un lado desintegran la identidad individual y las referencias 

comunitarias, destruyen las estructuras familiares y sociales, así como las manifestaciones  religiosas, 

culturales e intelectuales. 

 

Por lo tanto, las diferencias culturales y económicas son representativas de las grandes 

ciudades globales Las personas experimentan cada vez más diferencias culturales debido a la 

glocalización y junto con la fragmentación crean retos de identidad, inseguridad, ansiedad, 

incertidumbre Los procesos sociales y políticos condicionan los avances tecnológicos y económicos 

de la globalización que se acompaña de nuevos patrones de desigualdad y polarización. Los 

cambios en la estructura sociocultural y la desestructuración  de otros sectores socieconómicos 

inciden en grandes movimientos migratorios que incrementan las disfuncionalidades territoriales.  

Este a su vez es otro paso de la hiper mundialización, la que según Laïdi (2000), es una realidad más 
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inquietante, en donde los Estados, las fronteras, los sistemas sociales o los sistemas culturales-

educativos y las identidades políticas y culturales no tienen ya más sentido a escala nacional. 

 

 Las capacidades del Estado-nación para eliminar las brechas existentes en las disociaciones y 

disfuncionalidades entre los alcances de los procesos de globalización económica y los procesos de 

identidad cultural son muy limitados. La crisis de identidad del Estado nación que se manifiesta en 

su pérdida de soberanía y da lugar a la expresión de una sociedad multicultural, es también 

producto de la crisis de las instituciones que no tienen la capacidad para la resolución de los 

conflictos.  

 

 El mercado tiene efectos que desintegran la identidad cultural comunitaria y en la solidaridad 

social, los cuales pueden ser contrarrestados por la acción de una sociedad civil organizada. La 

transformación del capital social tiene relación con los cambios a niveles sociales y con los cambios 

en la identidad de los individuos. Estos procesos de afirmación de la identidad cultural son 

opuestos a los procesos de la globalización económica, los cuales profundizan más las fracturas 

sociales. Este hecho destaca la importancia de fomentar lazos de solidaridad, desde el Estado o 

desde la propia sociedad civil. Significa que “lo público” debe ser visualizado como el espacio de 

los intereses colectivos más que como “lo estatal” [...] que permita fortalecer una cultura de la 

convivencia y desarrollo colectivo, basada en la tolerancia frente a la diferencia y en la solución 

negociada de los conflictos” (CEPAL, 2000). Para Popper el conocimiento humano es doxa, saber 

que es conjeturado y falible que da lugar a la tolerancia en el quehacer político- 

 

Los integracionistas demandan que todos los miembros de los grupos asentados en un 

territorio formen una comunidad mediante la internalización y conformidad de valores, sin dejar de 

reconocer el derecho de las minorías para expresar su propia identidad cultural en los dominios 

intercambiables de lo público y privado. Por lo mismo, no necesariamente la identidad cultural 

regional y nacional puede ser contraria a los procesos de globalización como sucedió con la rigidez 

del Estado-nación  en que algunas identidades culturales fueron sometidas o marginadas. 

 

Las normas, reglas y acciones constituyen las identidades de los individuos, los grupos y de las 

comunidades que derivan en conflictos de clases y que son el punto de partida para la 

interpretación de la acción colectiva. Los actores sociales emergentes abren espacios políticos 

públicos a través de redes de acción colectiva para realizar procesos de consulta, decisiones, 

resolución de conflictos y negociación aunque su capacidad política sigue siendo cuestionable, su 
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significación identitaria cultural es alta. En las redes informales, los miembros de un mismo grupo 

comparten similitudes que desarrollan confianza y alientan la cooperación, tales como aspectos 

culturales que permiten identificar a los individuos como generadores de confianza o timadores. 

Las redes informales entre los diferentes actores y movimientos sociales promueven la 

reconstrucción de afinidades identitarias en sociedades que son heterogéneas, con una diversidad 

sociocultural pero con poca capacidad de representación política. Para enfrentar los retos que 

plantean la diversidad sociocultural es necesario desarrollar habilidades para la administración de 

esa diversidad para manejar la incertidumbre y la identidad. 

 

Los nuevos movimientos sociales significativos problematizan la identidad cultural y 

cuestionan nuevos estilos de vida y significados culturales más allá de inquietudes políticas y con 

énfasis en conocimientos, saberes y códigos culturales de especial importancia para las sociedades 

actuales (Rodríguez Girart, 2002). La distancia cultural es un parámetro siempre cambiante en el 

escenario de las organizaciones y en parte debido a la misma interinfluencia. 

 

Los movimientos identitarios antiglobalizadores se identifican como movimientos de 

resistencia, repliegue y reconstrucción de las identidades culturales comunitarias que cuestionan los 

valores económicos centrados en los mercados y en las formas de representación democrática 

promovidos por los procesos globalizadores. Los fenómenos de resistencia a los procesos de 

globalización como expresiones de movilización política y organización social se manifiestan en 

formas de identidad sociointercultural para la protección y seguridad de las comunidades, mientras 

que las identidades centradas en la geografía están siendo menos naturales debido a los procesos de 

desterritorialización como efecto de los procesos de globalización.  

 

La pérdida de identidades locales existentes que confrontan los individuos y los grupos, hace 

que sientan la necesidad de construir o inventar tradiciones y nuevas identidades. Los grupos con 

diferentes visiones e intereses construyen el tejido social. Los nuevos movimientos sociales se 

fragmentan debido a sus diferencias y contrastes en logro de objetivos, lo que debilita los alcances 

de sus acciones y caen en el juego de un proceso de globalización sin informacionalismo. Los 

movimientos sociales fragmentados no logran la suficiente capacidad política para enfrentarse a los 

procesos de reestructuración económica global 

 

La modernización puede lograr la sustentabilidad social si se acerca a los fundamentos de las 

identidades  culturales de la sociedad. 
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Cultura y ciudadanía 

 

El concepto de ciudadanía global hace referencia al principio de igualdad basado en el derecho a la 

diversidad que reconocen los derechos políticos y civiles como indivisibles  e interdependientes con 

los derechos económicos, sociales y culturales a pesar de que el ejercicio de estos últimos requieren 

procesos políticos de exigencia por acción individual o colectiva para su reconocimiento y para 

tener el  acceso al disfrute de los bienes y servicios que resultan, aunque en la exigencia y 

reconocimiento de los bienes públicos globales todavía no se desarrollan las estructuras 

institucionales que garanticen la provisión adecuada de dichos bienes. Los derechos políticos, 

cívicos, sociales y jurídicos como elementos de un proyecto de vida social se ejercen en el ámbito 

del Estado nación, entidad que conforma la voluntad de un pueblo para establecer elementos de 

relación pacífica, enlace cultural y entendimiento  con otras culturas. 

 

La globalización empuja a la occidentalización, y más específicamente a la americanización de 

los valores en todo el planeta y a la formación de una nueva ciudadanía mundial. La tendencia hacia 

una democracia sin ciudadanos como la determinante de las democracias institucionalizadas en una 

estructura en la cual se afirman en la confianza del sistema o se niegan en la pasividad de la 

participación política. La gobernabilidad tiene varias dimensiones entre las cuales se cuentan la 

política, económica, social, cultural, etc., las cuales se presentan en diferentes escalas: local, regional, 

nacional y global. Por lo tanto, la calidad de la gobernabilidad democrática no solamente está en 

disparejo con los fundamentos materiales de la ciudadanía sino que estos experimentos 

democráticos frágiles también están en peligro porque hacen caso omiso de las expectativas y 

razonables y legítimas de la población, magnificando la fortaleza de la clase dominante como 

resultado de reforzar el papel de las relaciones de poder no institucionalizadas (Boron, 1995). 

 

La conformidad cultural es una condición y un medio para la obtención de la ciudadanía de 

quienes participan en las prácticas sociales y sus correspondientes valores, adaptándose a los 

patrones culturales dominantes que movilizan su conexión con una comunidad imaginada, cuyo 

ideal es la comunidad cultural, lingüística, étnica, religiosa. Las ligas étnicas y culturales, las normas 

sociales que favorecen la cooperación y compartir información son variables que fortalecen las 

conexiones que sostienen las redes informales de la ciudadanía..Para Linklater (1998), en las 
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comunidades políticas surgen las luchas por la  transformación que dan lugar a la inclusión o a la 

exclusión, debido a que los grupos dominantes privan a ciudadanos de sus derechos legales y 

políticos, porque los grupos menos privilegiados lo son debido a que sus derechos legales y 

políticos por sí mismos no mejoran su situación si no se acompañan de una mejor distribución de 

la riqueza y el poder y finalmente, y porque se preservan las diferencias culturales entre los 

ciudadanos. 

 

Los niveles bajos de confianza de la ciudadanía en las instituciones socio-políticas debilitan el 

sistema democrático de una sociedad, debido principalmente a factores sociológicos, culturales, y 

del contexto económico político entre otros. El reto para integrar la política social en las metas de 

desarrollo requiere de identificar e introducir los sistemas representativos de ciudadanía y procesos 

para los gobiernos y ciudadanos, para hacer elecciones, resolver diferencias y dar cuenta de las 

decisiones. 

 

 

Gobernabilidad y Cultura de paz 

 

El término gobernancia se refiere a las acciones y funciones del gobierno como un modo de 

gobierno o una forma de gobernar, es decir, una forma de la gobernabilidad.. El 

neoinstitucionalismo y a teoría neorganizacional articulan los mecanismos de decisión de los 

actores económicos y políticos a las creencias culturales de los contextos organizacionales. Las 

reglas no son simples sistemas regulatorios sino marcos de referencia cognitivos culturales que 

definen la naturaleza de los actores, sus intereses y sus derechos. Weber por ejemplo sostuvo que el 

sistema jurídico de los países avanzados europeos son más avanzados que los de otros países y esa 

era la base de su desarrollo, partiendo de la idea de que las legislaciones son interpretadas de 

acuerdo a las diferencias en la cultura legal de los aplicadores, la cual por ejemplo, en los países 

latinoamericanos se mezcló  con lo político.  

 

Los procesos de globalización han provocado la resistencia activa de muchas comunidades y 

grupos que anteriormente eran pasivos quienes ven su propia sobrevivencia amenazada por los 

efectos culturales y económicos asociados con la acelerada integración de sus sociedades en la 

economía capitalista global. Es muy cuestionable la posición de Ali (2001) que sostiene que la 

globalización significa la habilidad de una corporación para conducir negocios entre las fronteras en 
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un mercado abierto, y la maximización de los beneficios organizacionales, sin que se inflijan daños 

sociales o violaciones a los derechos de las personas de otras culturas. Bajo el concepto de una 

cultura de desigualdad (Calderón, 2000), el proyecto neoliberal apela al mercado como el único, 

natural y eficaz distribuidor de las oportunidades de desarrollo de los individuos, es “reidificado y 

considerado reconstructor del orden socio-político y económico. De esta manera, subordina al 

Estado, a la sociedad e incluso al régimen de partidos y a la democracia misma. 

 

El ámbito local es el espacio territorial y cultural para la interrelación ciudadana de los 

diferentes actores económicos, sociales y políticos. Las fronteras son formadas por arreglos 

regulativos y de governance, concepciones cognitivas y culturales. Los componentes del concepto 

de la democracia liberal son el control del Estado y de sus decisiones y asignaciones que se 

fundamentan en las autoridades electas, un poder ejecutivo limitado por otras instituciones estatales 

autónomas, el respeto y reconocimiento de derechos a las minorías culturales, étnicas y religiosas, 

multiplicidad de canales de comunicación, expresión y representación de los intereses partidistas y 

de grupos, etc. Las minorías culturales o de clase  que van contra corriente son altruistas 

revolucionarias en sentido colectivo que mediante procesos disruptivos cambian las relaciones de 

clases. 

 

Una cultura de paz se caracteriza por la no violencia, pero también la creatividad y desarrollo 

de empatías que tienen como nexo común el encuentro con la alteridad. Con el objeto de asegurar 

el respeto a los derechos y la consideración de los derechos económicos, sociales y culturales en la 

regulación de las economías nacionales y mundial, se debe admitir la sumisión a la justicia. 
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